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			Un camino a seguir, 

			donde el reto es

			enfrentarse con amor a la vida.

			¡VIVE!

			Un camino en donde el reto 

			es convertirse en auténtico ser

			humano.

		


		
			   

			A TI…

			A ti…

			Que no aceptas la mediocridad y que por tu interior fluye un torrente de potencial que te exige ser feliz.

			A ti…

			A quien las circunstancias no te otorgaron las condiciones físicas, sociales y económicas para triunfar con facilidad en este mundo.

			A ti…

			Que estás preocupado por descubrir tu valor interior, para que te dé la oportunidad de vivir y realizarte como ser humano.

			A ti…

			Que has sido escogido para que tu experiencia en este mundo inicie una nueva era en tus hermanos, los hombres.

			A ti…

			Que buscas un camino para salir de tu situación y enfrentarte con coraje y amor a la vida…

			Tú…

			¡VIVE!

		


		
			   

			    

			Parece que fue un atardecer, no lo recuerdo… caminaba sin rumbo cuando de pronto me encontré ante las puertas de un panteón; triste, sombrío, lúgubre, envuelto en bruma. Se sentía un frío especial, como pregonero de la muerte al acecho…

			Me pesaba la cabeza, me sentía vacío, insatisfecho, apático hacia la vida. Renegaba de mí mismo, de mi situación. ¡Estaba desesperado, indeciso, destrozado! Me dolía que no me entendieran… ¡Sentía que esta vida, tal como me tocó a mí, no valía la pena!

			Todavía no sé por qué entré. Era un panteón sin lápidas… sin cruces… sin nombres… sin espacio ni tiempo. Solo un montón de tierra seca… infértil.

			El sol se ocultaba lentamente; en ese lugar sin vida, el tiempo parecía extenderse hacia la eternidad, hacia otro espacio, invisible… Infinito.

			Logré ver una figura que con una pala y un pico cavaba una fosa. Me llamó, haciéndome señas para que me acercara. Caminé despacio hacia él. Era un sepulturero triste, agotado. En su rostro se reflejaba amargura, hastío.

			A un lado de la fosa se encontraba un cadáver casi verde, putrefacto, cual si hubiese estado esperando durante mucho tiempo… Vagamente percibí su acre olor. Al acercarme, el sepulturero preguntó:

			—¿Crees en Dios?

			—¡Sí! —contesté.

			—Entonces acompaña a este ser que al morir tenía bien agarrado este papel que guardó con su último deseo. 

			Al recibir el maltratado papel casi deshecho, ajado, vi la mano abierta, suplicante, del desconocido y sentí como si yo se lo hubiera arrancado. Lo leí:

			[image: ]

			—¿Lo acompañarás? —preguntó de nuevo el sepulturero.

			—¡Sí! —respondí.

			Era un sí que hacía muchos años no pronunciaba; con firmeza, con decisión.

			—Comienza a orar —sugirió el sepulturero—, porque ya está por entrar la noche y se escucharán los gritos y angustias de las almas errantes de este panteón, y no permitirán enterrar en paz a este creyente, como él lo pidió.

			—¿Quién fue? —interrogué con curiosidad.

			—¿Te interesa saberlo? —contestó extrañado.

			—¡Sí, me interesa! —afirmé.

			—¡No lo sé! Hace mucho tiempo que lo tenían en un refrigerador —explicó el sepulturero—. Quizá más del que debía estar. ¡Nadie lo reclamó! —Y con voz lenta siguió diciendo—: Decidí enterrarlo por humanidad… Solo por humanidad.

			El sepulturero siguió cavando con pesados movimientos y señaló:

			—Ahí, en la bolsa de sus pertenencias debe haber un oficio con sus datos. Puedes leerlo… Si realmente te interesa —agregó con menosprecio.

			Me costaba creer lo que estaba viviendo. Busqué con recelo y repugnancia en las pertenencias del cadáver y descubrí una amarillenta hoja de papel oficial. La leí en voz alta:
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			Fue como un golpe en mi corazón… ¡Todo mi ser se cimbró! ¡Casi era yo ese pobre cadáver…! ¡Solo… muerto en vida, abandonado, olvidado por todos!

			De mis ojos, como un torrente comenzaron a brotar lágrimas; hacía muchos años que no lloraba. ¡Algo dentro de mí quería estallar; se manifestaba…! Abracé con fuerza al desconocido; antes lo despreciaba, ahora lo entendía. En ese momento me convertí en mudo testigo de una existencia inútil, sin razón, sin sentido…

			Me hallaba terriblemente impresionado. Sentía una lástima inmensa… No por él, sino por mí. ¡Él ya lo había perdido todo! En mí aún quedaba un soplo de esperanza… De vida.

			El sepulturero terminó su cometido.

			—¿Y la cruz? —le pregunté. Él, con desdén, contestó:

			—¡No hubo presupuesto!

			Entonces corrí con desesperación hacia un árbol seco, casi sin vida, vacío… Corté dos ramas y le arranqué un pedazo de tela a mi camisa, y con ellos formé una cruz. Angustiado, empecé a orar en voz alta:
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			Gritaba y cantaba para que todos se dieran cuenta de que el desconocido no estaba solo, que había un hombre, un creyente que lo acercaba a Dios, que le ponía una cruz y así cumplía su último deseo.
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			Recé y canté al Creador hasta agotarme. Hubo momentos en que quería salir e irme, olvidarme de ese sentimiento, pero una fuerza superior me mantenía clavado ahí. Volví a llorar y a hablarle exaltado al desconocido… Al cadáver… Al viento.

			—¡Mediocre…! ¡Hermano…! ¡Dime algo…! ¡Escúcha-me…! No te enojes… No tengo lástima por ti… Sino por mí… ¡Ha sido mi mala suerte, mi maldita mala suerte…! No sabía si agradecerle o reprocharle, quería que conociera mis fracasos y entendiera mi desgracia. Me abracé a la tumba; algo empezaba a suceder en mi interior. El sepulturero terminó, recogió el pico y la pala y se retiró, indiferente ante mi dolor.

			A lo lejos escuché lamentos y vi unas sombras que se acercaban. Asustado, traté de correr… De escapar, pero no podía; la bruma era espesa, no había camino que seguir.

			Presa del pánico, me aferré a la cruz y con desgarrada voz alcancé a gritar:

			—¡Las oigo…! ¡Las siento! ¡Ustedes, almas errantes! ¡Váyanse! ¡No…! ¡Callen…! ¡¡¡No iré con ustedes…!!!! ¡Ni me quedaré en este panteón…! ¡No se acerquen! ¡Monstruos… a un lado! ¡Déjenme en paz, no me jalen, suéltenme…! ¡¡¡No iré!!!!

			Sentía que se acercaban cada vez más y trataban de llevarme con ellas. Horrorizado, me defendía. Arranqué la cruz de la tumba y la tomé entre mis brazos. Desesperado, lleno de miedo y con un dolor que destruía mi interior, supliqué:
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			Con el llanto contenido y como un loco, con mis manos arañaba la tierra, ansioso… Desesperado, hasta que comenzaron a sangrar, y lleno de dolor volví a invocar:

			—¡Dios mío… Ayúdame…! ¡Ayúdanos…!

			Aquella danza de los muertos seguía a mi alrededor. Las almas errantes parecían estar confabuladas en mi contra. Sus rostros eran máscaras que causaban horror; algunas, de animales, otras, de horrendas figuras. Veía cómo se aconsejaban entre sí, me seducían, trataban de convencerme para que las acompañara. Yo me defendía y no soltaba la cruz. Gemía y rezaba a gritos. Agotado, sudaba intensamente; me dominaba el terror. 

			Me quedé semidormido abrazado a la tumba, cuidando con fuerza la cruz para que no se la robaran. Pasaron largas horas… Lentas horas vacías… Negras… amargas.

			Mi cerebro no respondía, no pensaba en nada. Solo oía y sentía a las almas errantes que esperaban el momento en que desistiera para llevarme con ellas.

			Nunca supe cuánto tiempo estuve así. Fueron horas… Momentos sin luz… Sin sol… Sin vida. En la penumbra alguien me cuidaba. Dejaba un brebaje que mitigaba mi sed. Yo necesitaba alimento, mi organismo lo exigía, no podía moverme, no tenía fuerzas. Me decía: ¿quién me persigue? ¡Me iré…! ¡Saldré de aquí ahora mismo…! Pero… ¿A dónde iré?

			Como en un sueño, recordé mi casa y el día en que, desesperado, le grité a mi madre e insulté a mi padre:

			—¡Estoy harto! ¡No quiero seguir este camino! Siempre sufrir… Hacer lo mismo… Esperar. ¡Ya es demasiado!

			Torpemente en mi mente surgían imágenes llenas de coraje, de desesperación; me sentí impotente y volví a gritar:
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			Mi hermano se molestó y groseramente me dijo:

			—¡Ya cállate, idiota!

			Lleno de rabia, le contesté:

			—¿Idiota yo…? ¡Ja, ja, ja! ¡Tú eres igual o peor que yo!

			¿Qué esperas? ¿Acaso era una cosa ya hecha? ¿Crees que tu destino está escrito? ¡Mírate…! ¡Sin luchar…! ¡Sin participar! ¡Sin darte respuesta! ¿Qué te puede llegar…? ¡Solo miseria! El maestro tiene la razón; nos sentimos poca cosa, el miedo nos tiene acorralados como animales, llenos de temores, falsas creencias y prejuicios.
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			Mi padre, molesto, se levantó y me dijo:

			—¡Hijo…! ¿Otra vez?

			—¡Sí, otra vez! —le contesté desafiante, y con desprecio le repliqué—: ¡No quiero nacer y morir conformista y mediocre! ¡¡¡Cómo tú…!!!

			Mi madre se interpuso y, decidida, me dijo:

			—¡Deja a tu padre…! ¡No le hables así!

			Y con fuerza me empujó y me llevó de un brazo hasta la cama.

			—¡Se lo merece! —seguí diciendo—. ¿Qué te ha dado a ti…? ¡¡¡Nada!!! ¿Y a nosotros! ¡Temores y servilismo! Pero yo no soy como tú, que eres feliz sufriendo y soportando sumisa el dolor y la insatisfacción… ¿Así crees que te ganarás el cielo? ¡Aaah…! ¡Lo dudo!

			Mi madre, molesta pero tolerante, me obligó a acostarme. Me tapó y disculpándome dijo:

			—¡Ay, hijo…! Ese maestro te ha hecho mucho daño, no puede ser tu amigo. Duérmete… descansa… ¡Todo pasará!

			Mi hermano, con palabras groseras, volvió a gritar:

			—¡Loco, idiota, ya deja dormir…!

			No le hice caso. Comencé a llorar de tristeza; no me comprendían, no me ayudaban a salir de esa miserable situación.

			Mi madre me abrazó y secó mis lágrimas. Fue cuando le confesé:

			—Madre, ¿tú crees que pueda descansar, dormir, cenar, con esta angustia… Esta desesperación? ¡Estoy harto de mí…! ¡De todos!

			Ella, con una profunda tristeza y gran impotencia, me dijo:

			—¡Cálmate! Me duele lo que me dices… 

			Me sentí culpable y, arrepentido, le dije:

			—Madre, no es contra ti, es contra el medio, que no es malo por sus carencias, sino por ser tierra fértil en donde se propaga la mediocridad. Está lleno de envidias, rencores y resentimientos, en donde la inconformidad e inferioridad son justificación para destruirnos a nosotros mismos y a los demás. ¡Entiéndeme! Podemos ser mejores si luchamos por nuestra libertad y dignidad.

			Ella me besó la frente y me cobijó con ternura:

			—¡Duérmete, hijo mío…! ¡Duérmete!
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—iVen, amada muerte! LIévame contigo,
haré lo que t0 quieras... {Quitame esta vida
llena de vacio y sin sentido...!

Ta... No me abandones.
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Hermano:

Cuando leas esta stplica, ya habré muerto. A
ti, que eres en la vida, en la muerte y en la
eternidad, te imploro por favor que no dejes que
me entierren solo, sin una oracién y sin cruz.

Es a 1o que més le temo en la vida. Me da miedo
la soledad y el no estar cerca de Dios, asi como
sentirme despreciado e inttil. Por el amor a
1os hombres, reza una oracién y pon una cruz en
mi tumba. Acompéfiame hasta que mi espfritu
repose en paz

No me dejes solo, avisale al sefior a través de
tu oracién que recqja mi alma, que no la deje
errante sin descanso, ya no soportarfa més. Dios

te bendiga... Hermano.
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iDescansa en paz,
hermano!...

Ve hacia la eternidad,
Alcanza la plena libertad.
La vida eterna te espera;

el Creador te recibira!

Descansa en paz,
hermano...

Alcanza la dicha plena.

iDescansa en paz,
Hermano!
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ASILO GENERAL
Departamento de Bajas

A quien le interese:

Después de una breve investigacién, indagando en su lugar
de origen y en su trabajo anterior, podemos afirmar que al
presente individuo, conforme lo atestiguaron, le apodaban
<El Mediocre».

Tenta un concepto muy bajo de sf mismo; no se acepté nunca,
stempre se reprochaba. Gozaba més de la dependencia que de la
Ibertad, tenfa pereza para pensar, para actuar y para decidir.
Estuvo conforme con lo dado y nunca quiso cambiar 1o poco o
nada que tenfa. No 1o conmovia su irresponsabilidad ni su pro-
funda pereza. No fue capaz de enfrentarse a su realidad ni a sus
problemas Siempre buscaba c6mo justificarse y evadirse. Cuen-
tan que logré «scbrevivir» o vegetar sin aspiraciones, metas ni
deseos de comprometerse. Terminé sus dias en este astlo.

St el cuerpo no es reclamado, sus restos irén a una fosa
comn. Si existe presupuesto, se le pondré una cruz de made-
ra. Se hace saber que a los presuntos familiares se les noti-
ficé cinco veces, conforme a la ley, para que reclamaran el
cadéver y nadie lo hizo.

Doy fe de que, conforme a la ley y a lo que a mi Departa-
mento de Investigacién corresponde, queda cerrado el caso
€l cuerpo puede ser inhumado.
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iNo estamos dispuestos a sacrificar nada!
iNo est d t fi da!
iSeguimos comodos...! ;\Veéanse! Nuestro
iS dos...! |V ! Nuest
mayor miedo es que descubran que somos
poca cosa: jja, ja, ja..! Unos ignorantes,

débiles y perezosos.
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—;Dame, Sefior, el valor para salir

de esta maldita situacion!







